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'ÅÎÅÒÁÌÉÄÁÄÅÓ ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢȢȢ φ 

Pabellón 1   ȣȢȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρτ 

Pabellón 2ȣȢȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρψ 

Pabellón 3 ȣȢȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢȢ 
ςς 

Pabellón 4 ȣȢȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢ 
ςχ 

Pabellón 5 ȣȣȢȢȢȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ σρ 

Pabellón 6ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ συ 

Pabellón 7ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ τπ 

Pabellón 8ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ τσ 

Pabellón 9ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ τφ 

Pabellón 10ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
υς 

Pabellón 11ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
υω 

Pabellón 12ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ φς 

Pabellón 13ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ φυ 

Pabellón 14ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ φχ 

Pabellón 15ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
χρ 

Pabellón 16ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ χυ 
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Pabellón 17ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
χω 

Pabellón 18ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ψς 

Pabellón 19ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ψυ 

Pabellón 20ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ψω 

Pabellón 21ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ωσ 

Pabellón 22ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ωχ 

Pabellón 22 Bisȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ωω 

Pabellón 23ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρπυ 

Pabellón 24ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρπω 

Pabellón 25ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρρς 

Pabellón 26, Sección mujeres ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢȢ ρρυ 

 hombres y mujeres ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρρφ 

 Sección hombres ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρρω 

Pabellón 27ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρςς 

Pabellón 27 Bisȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρςχ 

Pabellón 28ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρςω 

Pabellón 29,  Niños ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢȢȢ ρσς 

 hombres y mujeres ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȢ ρσφ 
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Pabellón 30ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρσψ 

Pabellón 31ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρτς 

Pabellón 31 Bisȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρτφ 

Pabellón 32ȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ 
ρτχ 

"ÉÂÌÉÏÇÒÁÆąǲÁȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣȣ ρτψ 
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               1905-1931 

Jorge Meyrán García 

Con la colaboración de Rolando Neri Vela 

GENERALIDADES 

En el Hospital General de México fueron usados para anotar a los enfermos y sus 

tratamientos los llamados libros de Ordenatas que se iniciaron en 1905 y se utilizaron hasta 

1931. Eran las historias clínicas de esa época, algunas muy deficientes, otras muy buenas y 

casi todas con muchos errores de ortografía, pues los médicos y los practicantes nunca han 

sido buenos en gramática. Medían 50 cm de largo por 30 de ancho. Probablemente durante 

los primeros años estaban guardados en el antiguo edificio de la Dirección, edificio que 

lamentablemente fue destruido en aras de la modernidad; no era una joya  artística,  era 

agradable  y acogedor, pero llegó el concreto y desapareció el arte. Después fueron 

arrumbados en el sótano de la nueva construcción dedicada a los directivos en turno, 

apilando uno sobre otro, del piso a casi el techo. Después de la revisión que hice, por 1984, 

el jefe de una dependencia, el Sr. Feliciano Delgado los puso  en estantes, y cuando se 

construyó la nueva biblioteca fueron llevados a allí. Fueron muy útiles para empezar a 

elaborar, por 1984, la historia de  la oftalmología en el Hospital, que apareció en la revista 

médica en 1986, y para unos  pocos médicos que se interesan en la historia.  

Con motivo de hallar en los archivos una adición a la renuncia del maestro Mariano 

Vázquez de 1954, llegué con el Lic. Manuel Guevara, Subjefe de la Dirección de Servicios 

Generales. No logré lo que quería, pero el Licenciado me informó que había unas cajas con 

más de 100 libros de Ordenatas;  avisé a las autoridades, pero no lo tomaron en cuenta, y 

resultó mejor, pues entre agosto y septiembre de 2010 me sirvieron para revisarlos y tomar 

los datos que me hacían falta, pues en la excelente recopilación que hizo Santa Bermúdez y 

cinco colaboradores de los 1200 que se conservaban, existen huecos que dan  alrededor de 

400 libros faltantes. Me informaron que debían existir cerca de 300 en Servicios Generales 

con los cuales se podrá completar bastante bien las cronologías de los médicos que 

trabajaron en esa época. 

Desgraciadamente, la opinión de un subdirector que decía que los libros de Ordenatas nadie 

los aprovechaba ni consultaba  excepto dos o tres personas, hizo que se enviaran a la 

Biblioteca de Historia, en la antigua escuela de Santo Domingo, donde  por  supuesto 

pueden ser consultados, pero tristemente ya no los posee nuestro Hospital. Existía el peligro 
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que en el Hospital General se echaran a perder pues decían que estaban contaminados por 

un hongo y  en Santo Domingo allí los iban a tratar. El Dr. Rolando Neri me ha informado 

que no fue sino hasta mediados del 2013 cuando fueron puestos en libreros. Espero que 

algún día los traten, si es que lo necesitan. Afortunadamente antes de ser enviados a la 

Biblioteca de Historia, María Santa Bermúdez y cinco compañeros hicieron la revisión de 

dichas ordenatas, anotando fechas, nombres de médicos, practicantes, enfermeras y algunas 

enfermedades, catálogo que es la base de esta historia.  

Este hecho  recuerda al famoso Archivo de Indias instalado en Sevilla en 1784 y al Archivo 

General de la Nación fundado en México en 1823, que pocos usan, pero después de uno o 

dos siglos llega a husmear algún despistado historiador o un testarudo  investigador que le 

atraen las cosas raras, descubriendo hechos dignos de recordar, a veces de gran 

significancia o  muy interesantes  o sacando datos que en ninguna otra parte podría obtener. 

Qué bueno que nadie  mandó quemar las ordenatas o enviarlas a Washington donde sí  las 

apreciarían. 

En estas Ordenatas aparecen médicos o practicantes que más tarde fueron famosos por sus 

aportaciones a la ciencia o a la enseñanza, queridos por sus dotes altruistas o por su servicio 

a los enfermos, además de algunos que llegaron a ser personajes destacados en la ciencia o 

como maestros, a veces en el arte, algunos en la literatura, pocos en la historia, además de 

otros que se interesaron por la política. Hay muchos nombres  que nunca oí  o que aparecen 

muy poco tiempo como practicantes, o con un solo apellido que hace más difícil 

localizarlos en algún texto o en internet; a esos los eliminé para no hacer muy cansada esta 

recopilación. Los nombramientos eran: primero como practicantes, luego médico interno, a 

veces aparecen médicos adjuntos, pero no sé si estaban antes o después del médico interno 

y al último el médico externo, que estaba encargado del servicio.  

A principios del siglo XX pocas mujeres estudiaban la carrera de  medicina, Aparece María 

Pérez de 1905 a 1908 trabajando ginecología con Julián Villarreal en el pabellón 25, 

seguida por Catalina Vázquez de 1906 a 1908, Enriqueta González en 1907, lo mismo que 

María del Pilar García Ortiz y Dolores Osorio en 1910 y 1911. En el Pabellón 15 de cirugía  

trabajó Elvira Santoyo Halsey en 1906; Pilar Manzano en el pabellón 2 de cirugía de 

hombres en 1912 y como jefe de servicio en el pabellón 5 en 1913 y 1914; Sara Ruiz 

Quiroga en el pabellón 17 de medicina en 1914 y en el 26 de tuberculosis en 1915;  Pilar 

Hernández Lira en el pabellón 20  en 1915 y 1922, y Adela Ríos en el 13 de tifosos  en 

1916.  Posteriormente a estas fechas estuvieron Elena Hohenstein, Elvira Miranda y otras 

más.  En mi generación de 1936 a 1942 hubo 14 mujeres y  286  hombres. Actualmente 

predominan las mujeres.  

En las Ordenatas no aparecen los odontólogos, mis estimados dentistas, donde descuellan 

las mujeres actualmente. Martha Kuri cita a Manuel Carmona y Aparicio en 1905 y más 

tarde aparece José L. Galván. 
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A muchos de los médicos de los últimos años los llegué a conocer, a algunos  pocos los 

traté y otros fueron mis maestros; por este motivo mezclo la historia con datos biográficos y 

recuerdos de ellos. Espero que esta mezcla haga menos árida la cronología y las listas de 

médicos que señalo. Entre 1905 y 1962  86  médicos que laboraron en esa época fueron 

miembros  de la Academia Nacional de Medicina, 25 fueron presidentes  en 50 años y 17 

socios honorarios. En la Academia Mexicana de Cirugía 36 médicos fueron socios 

fundadores;  todo esto denota la calidad de los facultativos. 

El Hospital General fue inaugurado el 5 de febrero de 1905 y al día siguiente fueron 

trasladados 216 enfermos, 135 del Hospital de San Andr®s, 34 del ginecol·gico ñGonz§lez 

Echeverr²aò,  6 de Maternidad e Infancia y 41 del Hospital Juárez;  y la primera operación 

fue la extracción de una catarata de un enfermo internado en el pabellón 19 el 16 de febrero 

(que probablemente fue operada por Emilio Montaño). 

Fernández del Castillo dice que los pabellones de enfermos no infecciosos eran para   

medicina, cirugía, enfermedades venéreo-sifilíticas, vías urinarias, otorrinolaringología, 

ojos, ginecología, piel, sistema nervioso, niños no infecciosos, obstetricia y pensionistas no 

infecciosos. El grupo con enfermos infecciosos eran 1) infecciosos,  2) observación de 

sospechosos, 3) tuberculosis, 4) tifo,  5) diversos (viruela, escarlatina, erisipela). 

En la Historia del Hospital de Martha Díaz de Kuri, está señalado casi al principio, que se 

decidió hacer 32 pabellones, 21 para enfermos no infecciosos, tres para maternidad (uno de 

ellos para fiebre puerperal), cinco para infecciosos, uno para ginecolog²a llamado ñJosé 

Gonz§lez Echeverr²aò, uno para pensionistas y uno de observaci·n. Están anotados los 

siguientes médicos  y su especialidad: José Olvera en medicina, Francisco de P. Bernáldez 

en cirugía, Alberto López Hermosa maternidad, Arturo Iturriaga en infecciosos, Julián 

Villarreal en ginecología (Pabellón  González Echeverría), Marco Antonio Barranco en 

Observación, Agustín Aguirre en pensionistas, Fernando Hurtado en cirugía de mujeres, 

Juan Castellanos en sífilis de hombres, Lamberto Barreda en sífilis de mujeres, Eduardo 

Vargas en niños no infecciosos, Antonio Loaeza, José Saloma y Jesús González Urueña en 

medicina de hombres, Eduardo Lamicq,  Alfonso Pruneda,  José Álvarez Amézquita en 

medicina de  mujeres, Emilio Montaño y Agustín Chacón en ojos, Quevedo y Zubieta en 

otorrinolaringología (ORL), Regino González en cirugía de hombres,  Manuel Godoy en 

cirugía de mujeres,  Manuel Carmona y Aparicio en dental y tres parteras Ángela Anaya, 

Dolores Osorio y Juana Hernández Ocampo.  En su Historia, Barragán  añade: M. G. de la 

Vega en tuberculosis, M. Izaguirre en niños infecciosos, G. Díaz Lombardo en cirugía de 

hombres, S. Morales Pereira profesor de bacteriología, J. Velázquez Uriarte profesor de 

análisis clínicos, Rafael Souza en la biblioteca, Oscar J. Mayer en hidroterapia, Roberto 

Jofre en mecanoterapia, J. F. Medina en el anfiteatro de operaciones y Ernesto Ulrich en el 

anfiteatro de disecciones. Este médico, Ernesto Ulrich (1891-1940), practicó la anatomía 

patológica desde 1907, permaneció en el Hospital  hasta 1934, fue profesor de histología, 
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director de la Escuela de Medicina en 1934, y  miembro de la Academia Nacional de 

Medicina desde 1906. 

El laboratorio de bacteriología fue encargado a Indalecio Valverde, quien había sido 

practicante de0 1912 a 1915 en varios pabellones, practicaba exámenes bacteriológicos y de 

orina, y permaneció allí hasta 1925, año en que renunció. En el laboratorio de química 

Francisco de P. Miranda  realizó varias pruebas, entre ellas la de glucosa. En esos 

laboratorios trabajó Ruiz Castañeda quien con Hermann Mooser (suizo), de la Universidad 

de Harvard  lograron identificar el agente causal del tifo. El Servicio de Anatomía 

Patológica carecía de un gabinete de histología, el cual fue creado poniendo de jefe a 

Manuel Pallares, quien fue profesor de prácticas de embriología e histología; murió joven 

pues en febrero de 1930 hacen el elogio fúnebre y ponen  su nombre al laboratorio.  

Maximiliano Ruiz Castañeda (1898-1989) de Acambay, Edo. de Mex., se recibió en 1923, 

médico de clínica en 1936 y jefe de servicio en 1937;     estableció un departamento de 

Investigación Médica en el Hospital General en 1937, y desarrolló  con Hans Zinsser  

(1878-1940)  una vacuna contra el tifo que fue usada en México y Bolivia,  y con resultados  

variables por ser la europea una cepa diferente,  en Rusia y Polonia durante la Segunda 

Guerra Mundial. Hay un hospital con su nombre en Naucalpan, Edo. de  Méx.  

Resumiendo, los pabellones 1 a 4 y el 31 bis estaban dedicados a cirugía general, 

incluyendo ginecología, los números 5 a 8 a medicina interna, el 9, el 19 y más tarde el 22 

bis a oftalmología y ORL, el 10, 11 y 20 (mujeres) a venéreos, más tarde el 10 a 

dermatología, el 12, 13 y 30 a tifo, 14 a 16 a cirugía de mujeres, el 17 a medicina interna y 

a tifo, el 21 a distinción, el 22 a observación, el 23 y el 29  a niños, 24  a partos, el 25 

(Pabellón González Echeverría) a ginecología, el 26 a tuberculosis, el 27 a infecciosos 

diversos, 27 bis a lepra, el 28 a fiebre puerperal y el 31 a distinción de cirugía. 

Durante la Revolución Mexicana hubo cambios frecuentes de directores, once en diez años,  

removidos y nombrados por la Secretaría de Gobernación y de Asistencia Pública; e 

igualmente mucho movimiento de médicos en los pabellones. Influyó también en la 

publicación de artículos médicos que disminuyó  de 4 a 7 por año hasta llegar a ninguno en 

1917 y 1918. A partir de 1920 se reanuda la actividad para subir a 20 en 1926 y alcanzar 50 

en 1940. 

Aureliano Urrutia (1872-1975), que no está en la ordenatas,   fue profesor de terapéutica 

quirúrgica y más tarde director de la Escuela de Medicina, cirujano eminente, que trató 

cánceres pilóricos, se inició en cráneo e introdujo la filmación de las operaciones en una 

histerectomía; director del Hospital General de agosto a octubre de 1913, dispuso que los 

pabellones se destinaran preferentemente a enseñanza de la medicina, cirugía y obstetricia, 

bajo la responsabilidad de profesores de la Escuela de Medicina. Como estuvo poco tiempo 

parece no se llevó a cabo su intención. Fue miembro de la Academia Nacional de Medicina; 

secretario de Gobernación en la época de Victoriano Huerta, cuando estableció el descanso 
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obligatorio dominical; de allí  pasó a director del Hospital General. En 1910 fue nombrado 

doctor ex oficio por la Universidad de México. Por sus relaciones con Huerta, ante su 

inminente caída, emigró a San Antonio Texas en mayo de 1914, donde ejerció con éxito su 

profesión hasta su muerte en 1975. 

Carlos Dávila tampoco aparece en las Ordenatas, fue director del Hospital  del 28 de 

diciembre de 1920 a marzo de 1921, fue profesor de clínica quirúrgica en la Escuela de 

Medicina desde 1911 (no se han conseguido datos de su vida ni su fotografía). 

Ignacio González Guzmán (1898-1972) no aparece en las ordenatas, nació en Puruarán 

Mich., estuvo de practicante en 1923 y como bacteriólogo en 1925, fue jefe de un 

laboratorio de 1936 a 1944, año en que renunció. Fue director de la Facultad de Medicina 

en 1944 a 1946, director del Instituto de Estudios Médicos y Biológicos de 1940 a 1965;  

presidente de la Academia Nacional de Medicina en 1937, miembro de las Sociedades de 

Medicina Interna, de Historia Natural, de Hematología, de Cancerología y de la Sociedad 

Internacional de Hematología;  dirigió las revistas de la Sociedad Médica del Hospital 

General y la del Hospital Béistegui,  los Archivos  de Anatomía y Fisiología Generales, los 

Archivos de Cardiología y Hematología (con Ignacio Chávez); doctor honoris causa de las 

Universidades de Chile, Perú, Michoacán y Sonora; premio nacional de Ciencias  en 1935 y 

1964; profesor de biología, fisiología general, embriología, hematología, citología e 

histología; publicó el libro Contribución al conocimiento de los leucocitos eosinófilos. 

Durante un semestre a mi grupo le nos dio 15 clases de histología muy interesantes, de las 

cuales 7 fueron sobre el nucléolo que mucho le interesaba. 

El 22 de julio de 1932 González Guzmán fue nombrado director interino del Hospital 

General, el 1º de agosto su nombramiento fue declarado ñinsubsistenteò por no haber 

contestado, y ese mismo día hay un oficio mandando papeles para firmar a Conrado 

Zuckermann como director. Entre el 4 y el  8 de agosto renunciaron 28 jefes de servicio, 

renuncias aceptadas por Zuckermann que si funcionó como director unos días, pero se 

ignora cuándo renunció.  En ese mismo mes de agosto, Luis Augusto Méndez aceptó ser 

director con la condición de que regresaran los 28 jefes de servicio, pero el presidente de la 

República, el Ing. Pascual Ortiz Rubio rechazó el arreglo de la Junta Directiva con el 

director; motivo por el cual renunció Luis A. Méndez y de nuevo los 28 jefes de servicio. 

El 3 de septiembre renunció Ortiz Rubio y muy probablement0e por gestiones de Gastón 

Melo, Secretario de Salubridad, todos volvieron a sus puestos. Un hecho que aquilata el 

valor moral de González Guzmán es el siguiente: presentó su renuncia a Luis Méndez en 

1933 por incompatibilidad de empleos, pues había salido una nueva ley que impedía a los 

ciudadanos tener varios empleos en el mismo horario; Luis Méndez pidió permiso a la 

Junta Directiva para que siguiera trabajando en el Hospital por su gran eficiencia y un mes 

más tarde le contestaron que no se aceptaba su renuncia. 
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En las Ordenatas no aparecen odontólogos, pero ya existían desde el principio.  José L. 

Galván originario de Tulancingo, Hgo., se recibió en 1898 como cirujano dentista, ingresó 

al Hospital en 1910, recibió el gabinete dental de Genaro Cordero, llegó a jefe de servicio 

en 1922; fue Secretario General de la Federación Dental Mexicana, como profesor 

preparador de anatomía en la Facultad de Odontología y ayudante de Clínica Bucal; además 

fue diputado federal. Fue dado de baja en 1938, dejando su puesto a Luis Farill Solares.  

Consecuencia de los movimientos de tropas y de grupos de gente se presentó una epidemia 

de tifo en 1915 y 1916 que provocó el ingreso de 600  tifosos al Hospital. En 1918 otra 

epidemia asoló a la Ciudad y  los pabellones se llenaron de enfermos con  Influenza 

Española. 

En la Revista de Ciencias Médicas de 1938 hay una lista de informes de cada pabellón, con 

el nombre del autor, muy probablemente el jefe de servicio; los que firmaban los informes 

son: Pab. 1: Gregorio Salas, pab. 2: Mariano Vázquez, pab. 3: Germán Troconis Aragón, 

pab. 4: Fernando Quiroz, pab. 5: Rodolfo Gayol, pab. 6: Servicio de urología, Aquilino 

Villanueva, pab. 7: Eduardo Vignón, pab. 8: Manuel Ortiz, pab. 9: Everardo Landa, pab. 

10: Salvador González Herrejón, pab. 12: José Araujo, pab. 14: Manuel Castillejos, pab. 

15: Darío Fernández, pab. 16: Alfonso Ortiz, pab. 17: José Mora, pab. 18:   Juan  N. 

Vasavilbaso,  pab. 19; sin nombre (el jefe era Abraham Ayala González);  pab. 21:  

encargado en lugar de Chávez, Guillermo Alvelais o A. Bertancourt.; pab. 23: sin nombre 

(el jefe era Pablo Mendizábal);  pab. 24: Rafael  Norma;  pab. 29 Humberto Camacho, pab. 

30: Manuel Perea;  pab. 31: Abelardo Monges López. Sus nombres aparecen en los libros 

de Ordenatas.        

En una Memoria Directorio de la Sociedad  Médica del Hospital General dirigida y 

coordinada por Carlos García Irigoyen y Francisco Gutiérrez en 1978 todavía vivían y 

asistían a sus pabellones los  Dres. José T. Aguilera, Magín Puig Solanes, Francisco 

Fonseca, Javier Longoria, Fernando Latapí, Abel Ramiro Moreno y Lázaro Pavía. 

Quiero agradecer la ayuda proporcionada por el Sr. Rafael Muñoz Reyna, jefe de Servicios 
Generales en facilitarme los libros de ordenatas que estaban en unas cajas llenas de polvo y parece 

que con pulgas, que hubo necesidad de desinfectar, del contador Leopoldo Robles Sánchez y de 

Marcelino López Camacho quien se encargó de  llevarlos a un lugar adecuado para su revisión. El 
total de Ordenatas  fue de 208,  no 100 ni 300 como me habían  sugerido,  revisados de una manera 

somera, no tan minuciosa como la que hicieron Santa Bermúdez y sus compañeros. Muy importante 

fue la ayuda proporcionada por el Dr. Rolando Neri Vela y el  Sr. Jorge Zacarías Prieto por 
enviarme numerosos datos y fotografías de médicos de la Escuela de Medicina; del Dr. Ricardo 

Leal Bravo por fotografías de más de 30 de sus profesores  y de su padre; del Dr. Gerardo Romero 

Salinas por un libro con fotografías de médicos; del Dr. César Athié, director del Hospital,  por la 

foto de Abelardo Monges López, del Dr. Carlos García Irigoyen por datos y fotos de 8 médicos; de 
Francisco Esquivel González de la Vega por la foto de Prado Romaña; de Miguel Saldamando 

Rangel por su ayuda en conseguir datos de Internet, a Anselmo Fonte Vázquez por la revisión y 

correcciones al texto,  y en especial a María Santa Bermúdez, en primer lugar por el catálogo de las 
1020 Ordenatas y por su ayuda en la recopilación de datos y fotografías de los expedientes de los 

médicos que están en la bibliohemeroteca. 
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    Nota aclaratoria: Con el objeto de no llenar el texto de palabras inútiles he quitado a todos los 

m®dicos el ñDr.ò, al Hospital General de México  el   òde M®xicoò y así en otros nombres.    

 

  

Maximiliano  Ruiz  Castañeda Hans Zinsser 

 

                       

  

Ernesto Ulrich Aureliano Urrutia  
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Ignacio González Guzmán José Galván 

     

 

Manuel Pallares 
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     PABELLÓN  1 

Estaba dedicado a cirugía general de hombres y el encargado era Francisco de Paul 

Bernáldez, quien estuvo de 1905 hasta 1914, y tuvo como practicantes a Francisco Bazán, 

Juan M. González  y Antonio Franceschy en 1907, y en 1908  a Rafael  Nagore y Alfonso 

Vázquez, quien siguió hasta 1910. En 1909 Luis García Vázquez que continúa hasta 1911. 

En 1911 y 1912 aparece el nombre de Gabriel  Malda,  médico que tuvo mucha fama 

cuando yo era chico.  

Francisco de P. Bernáldez, se graduó en 1883, fue profesor de clínica interna y de clínica 

externa en la Escuela de Medicina, profesor de anatomía y fisiología en la Escuela de 

Enfermería; inspector sanitario del Consejo de Salubridad y luego Conservador de la 

vacuna, director del Hospital de Maternidad, director de la Escuela de Enseñanza Dental, 

presidente honorario del Comité Nacional Mexicano para el 5º Congreso Dental 

Internacional verificado en Berlín en 1909, delegado de México a Congresos en La Habana 

(Cuba), Winnipeg (Canadá),  Boston, Bufalo, Nueva Orleans, Richmond y Milwaukee,  

(E.U.);  dominaba el inglés y el latín. 

Gabriel Mariano Malda Monterde  (1876-1953)  practicante en el Hospital Militar de 1896 

a 1901, en 1905 ingresó a la Academia Nacional de Medicina,  director del Hospital Juárez 

en 1912, profesor de anatomía desde 1911, de disecciones de anatomía topográfica, de 

clínica quirúrgica y de medicina legal en  la Escuela Nacional de Medicina,  presidente de 

la Academia Nacional de Medicina en 1923, cirujano en jefe del Hospital de los 

Ferrocarriles Nacionales, doctor honoris causa de la Universidad del Suroeste y autor de 

varios artículos y libros médicos, entre ellos Lecciones clínicas y Trabajos médico-

quirúrgicos.   

La aparición en las Ordenatas de nombres de médicos, aisladamente o de pocos días, 

aparece más tarde y casi en todos los pabellones, seguramente debido a que si no había 

cama para el enfermo en su pabellón, le asignaban  la que estuviera libre, no importaba la 

especialidad, así por ejemplo, en Oftalmología de vez en cuando se encuentra uno con 

enfermos del estómago, del riñón o del pulmón, y por consiguiente en el libro de ordenatas 

de ese pabellón aparece el nombre de su médico. 

En 1915  estuvieron otros médicos: Jesús Adalid y Castillo, Agustín Torres Cravioto y José 

Baca Gutiérrez; en 1917 Juan B. Gutiérrez (creo que es Baca y puede ser José), Alfonso 

Cabrera, Antonio Loaeza,  José I. Saloma y aparece Gregorio Salas. José Porfirio del 

Sagrado Corazón Frade Pagaza fue practicante en 1917.  Gregorio Salas siguió como jefe 

del servicio de 1917 a 1936,  año en que murió.  

En 1918 está Juan Muldoon Payró que fue profesor y diputado federal en 1911. Jesús 

Adalid Castillo fue profesor de patología quirúrgica en la Escuela de Medicina  y miembro 

de la Academia Nacional de Medicina desde 1926. Agustín Torres Cravioto (1892- 1945) 
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nació en Pachuca, Hgo.,  se tituló en la Escuela Médico Militar, en 1913 sirvió a los 

carrancistas como médico en campaña, empezó a trabajar en Pachuca y llegó a ser director 

del Hospital Civil, fue profesor del Instituto Científico y Literario desde 1918 hasta su 

muerte, dando lógica y psicología. Fue un gran viajero, conoció bien muchos lugares de 

Europa; escribió unos Apuntes de obstetricia y propedéutica obstétrica. Una calle de 

Pachuca lleva su nombre.  

Gregorio Salas (1876-1936)  practicante en 1912, se recibió de médico en 1914, médico 

interno 1914, fue encargado del pabellón 26 mientras nombraban nuevo jefe, médico 

adjunto en 1918, médico externo en 1921, nombrado jefe de servicio hasta 1935; fue un 

magnífico cirujano, que incursionó en cerebro y en pulmón, profesor de anatomía, clínica 

quirúrgica y técnica quirúrgicas,  miembro de la Academia Mexicana de Cirugía, director 

del Hospital en 1935,  a quien después de su muerte se le hizo un gran busto de bronce, que 

recuerdo haber visto en la entrada del Pabellón, pero desgraciadamente más tarde 

desapareció; fue el padre de un compañero mío de la Escuela de Medicina (Guillermo Salas 

Rivero), quien se dedicó a cardiología y trabajó también en este Hospital. Un hospital en la 

ciudad de México lleva su nombre.  

José Baca Gutiérrez fue ayudante adscrito de Ernesto Rojas y profesor de clínica 

propedéutica quirúrgica.  Con el Dr. Salas trabajó Aquilino Villanueva y como practicante 

Salvador Zubirán. 

Salvador Zubirán Anchondo (1898-1998) nació en Cusihuiriáchic Chih., estudió en la 

Escuela de Medicina, se recibió en 1923, estudió en Harvard en 1924 y 1925; profesor de  

terapéutica, de propedéutica clínica médica, de gastroenterología y más tarde en la Escuela 

de Graduados; fue jefe de servicio de medicina interna y creador del servicio dedicado al 

estudio de las enfermedades de la nutrición en 1942; en el Pabellón 9 estableció  en 1946 lo 

que se llamó Hospital de Enfermedades de la Nutrición, que más tarde, en 1970 pasó al sur  

la ciudad y ya como  Instituto en 1980 que lleva ahora su nombre. Cuando fue rector de la 

UNAM de 1946 a 1948  fundó la Escuela de Graduados; a iniciativa de Zubirán se creó la 

carrera de residente; fue miembro de  la Academia Nacional de Medicina desde 1936 de la 

que fue presidente y más tarde socio honorario. Recibió el Premio Nacional de Ciencias en 

1968, recibió el grado doctor honoris causa de las Universidades de los Estados de México, 

Puebla y Chihuahua, fundador y presidente de la Sociedad Mexicana de Nutrición y 

Endocrinología, y presidente del IX Congreso Internacional de Nutrición.  En la ciudad de 

Chihuahua un hospital lleva su nombre.  

En 1921 estuvo Arnoldo Bracamontes, que fue por 1931 el médico de los tenistas de un 

club deportivo, y en 1922 los practicantes Ricardo Z. Leal, Manuel Ortega  y Francisco 

Fernández del Castillo. 

Francisco Fernández del Castillo (1898-1983), fue mi maestro de prácticas de fisiología en 

la Escuela de Medicina, profesor desde 1926 de fisiología, de farmacología y de historia de 
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la medicina; mis compañeros acostumbraban  llamarlo  ñel Polloò. Recibió el 

nombramiento de médico interno en noviembre de 1922 y de nuevo otro en 1924 

sustituyendo a Gonzalo Cosío. Médico adjunto en 1923. A él se debe que el edificio de la 

Inquisición fuera acondicionado para museo, biblioteca y auditorio, fue presidente  de  la 

Academia Nacional de Medicina en 1947 y fundador y presidente de la Sociedad Mexicana 

de Historia de la Medicina; entre los numerosos artículos y libros que escribió, están La 

Historia del Hospital General, La cirugía Mexicana en los siglos XVI y XVII, Historia de la 

Academia Nacional de Medicina. 

Salas  tuvo  en 1924 a  Aniceto del Río, Gustavo Uruchurtu  y Samuel Morones, otro gran  

maestro que nos enseñó a tratar bien la tifoidea. 

Este pabellón es al que le tengo más cariño y  más recuerdos, pues allí llegué  a fines de 

1950  para unirme al grupo del maestro Magín Puig Solanes. En marzo de 1941 fue 

dedicado exclusivamente a oftalmología. Después de su reconstrucción casi total, por 1964,  

le pusieron el número 102.  Ahora,  en 2013,  ya jubilado, todavía sigo asistiendo aunque 

sea uno o dos días a la semana. 

 

 

 

  

Francisco de P. Bernáldez Gabriel Malda Monterde 
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Salvador Zubirán Anchondo Gregorio Salas 

                

 

Francisco Fernández del Castillo 
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PABELLÓN  2 

Dedicado a cirugía de hombres, el primer médico encargado de este pabellón fue Regino 

González (1853-1933), quien fue director del Hospital durante agosto y septiembre de 

1911, nació en Epazoyucan, Hgo., se recibió en 1878, fue profesor de clínica quirúrgica de 

1885 a 1905 y de clínica de perfeccionamiento de 1905 a 1913; uno de los grandes clínicos 

y cirujanos de fines del siglo XIX  y principios del XX, propagador junto con Ramón 

Macías de la prostatectomía perineal, que inició en 1896; en 1910 le fue conferido el cargo 

de doctor exoficio por la Universidad Nacional de México; entre sus discípulos estuvieron 

Ricardo Villafuertte y Germán Díaz Lombardo. 

En 1905 el practicante fue Nicandro L. Támez, quien en 1910 perteneció a una junta en 

Ensenada B.C. que celebró la iniciación de la independencia de México, luego fue 

diputado, director del Colegio Civil de 1924 a 1925 y alcalde de Monterrey en 1925. 

Leopoldo  Castro estuvo al frente del servicio de enero a mayo  de 1906 y  Carlos Zavala de 

mayo a junio. De este último médico Fernández del Castillo y Martha Díaz de Kuri y 

Carlos Viesca dicen que no fue bien recibido por los médicos cuando fue director del 

Hospital, pues no había pertenecido a él; dichos historiadores  no consultaron los libros de 

Ordenatas donde se comprueba que trabajó en el pabellón 22 de Observación en 1905, 

luego en este (el 2) de 1906 a 1911 y en el pabellón 25 en 1911, y además hizo un 

programa sobre la clínica de ginecología para la Escuela Nacional de Medicina. Zavala fue 

director del Hospital de marzo a septiembre de 1924, Vicente García Olivera, compañero 

de mi generación de 1936-1941,  lo conoció y me dijo que era muy buen cirujano y un 

hombre muy culto. Fue miembro fundador de la Academia Mexicana de Cirugía. 

Leopoldo Castro fue el encargado en 1909 del primer Puesto Central de Socorro en la 

ciudad de México, con la ayuda de cinco médicos y tres enfermeras.   

 En 1911 y 1912 trabajó también el Dr. José L. Amor, otro gran internista, que lo recuerdo 

de mi niñez, pues mi madre me llevaba con él cuando enfermaba, que quedó encargado del 

pabellón a fines del año, publicó en 1943 una Guía de la Enfermera Quirúrgica y fue 

director de la Escuela de Enfermería en 1963 y 1964. 

En 1912 estuvo una mujer, Pilar Manzano, además de Luis García Vázquez y  Benito Ruz y 

Quijano, otro gran internista y como practicante Antonio Torres Estrada;  luego en 1916  

Alfonso Cabrera, hermano del Lic. Luis Cabrera y padre de otro compañero mío (Alfonso 

Cabrera Acevedo)  en la Escuela de Medicina; don Alfonso fue director del Hospital de 

1914 a 1917, después director de Sanidad Militar, diputado constituyente en 1917 y 

gobernador del Estado de Puebla; trabajó luego en el Hospital Militar, llegando a ser 

director de Sanidad Militar; más tarde fue  enviado a Estados Unidos a documentarse sobre 
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los hospitales militares de allí, y trajo información para la organización del nuevo Hospital  

Militar del que fue el primer director. 

En 1917 estuvo de practicante Aquilino Villanueva. En 1914 aparecen Francisco Hurtado, 

Gonzalo Septién, Alberto Lozano Garza y en 1915  R. Revilla, Darío Fernández y Alfonso 

Cabrera, siendo practicante Benjamín Bandera. 

Alberto Lozano Garza se recibió en 1913, estuvo en los pabellones 11, 19 y 27 como 

practicante, fue profesor de clínica quirúrgica en la Escuela de Medicina y miembro de la 

Academia Nacional de Medicina. 

Benjamín Bandera  Cardeña (1892-1972), fue profesor de anatomía descriptiva de 1917 a 

1922 y luego de anatomía topográfica,  miembro de la Academia Nacional de Medicina  y 

director de la Gaceta Médica,  miembro también  de la Academia Mexicana de Cirugía, 

fundador del servicio de anestesia del Hospital Francés, fundador de la Sociedad de 

Anestesistas en 1934, y presidente o representante en varios congresos nacionales o 

centroamericanos. 

En 1918 de nuevo Luis García Vázquez, quien tiene como practicante  a  Efrén Valdés. 

Luis García  Vázquez (a veces lo ponen como Luis Vázquez) fue profesor de terapéutica y 

un buen internista. 

En 1919 estuvo de jefe Gonzalo Castañeda (1869-1947), otro de mis queridos maestros, 

gran clínico, heredero de la escuela clínica francesa, que ten²a el apodo de ñel changoò; fue 

llamado para sustituir a Cleofás Padilla en el tercer curso de clínica quirúrgica, de la que 

fue titular hasta 1927;  presidente de la Academia Nacional de Medicina, presidente 

fundador de la Academia Mexicana de Cirugía, que escribió varios magníficos tratados, 

uno sobre Clínica  General, otro sobre Clínica General e Interpretativa,  Lecciones de 

Ginecología y El arte de hacer clientelaò,   quien duró en el puesto hasta 1923, ayudado 

por Alfonso Ortiz Tirado, otro buen médico, cirujano y ortopedista, que cantaba muy bien y 

acabó dedicándose al  teatro, y Francisco Osorio, teniendo como practicante a Antonio 

Gómez y Benjamín Bandera en 1919, y más tarde, en 1921  a José Aguilar Álvarez y Julián 

González Méndez. 

Ricardo Z. Leal fue el padre de un compañero  (Ricardo Leal Bravo),  amigo y él dice 

discípulo mío, quien cuenta que durante la Revolución su padre anduvo con Francisco 

Villa, pero como había varios  Ricardos Leales, él se puso la Z. en honor de San Zacarías, 

día en que nació, para diferenciarse de los demás;  resulta que después de su  muerte su 

esposa tuvo muchas dificultades con la herencia, pues aparecía en diferentes documentos 

como Ricardo Leal Leal, Ricardo Leal  y  Leal, Ricardo Z. Leal o Ricardo Leal. Fue 

profesor de anatomía descriptiva, estuvo en una terna para elegir director de la Escuela de 

Enfermería, donde fue electo Lázaro Pavía; y uno de sus discípulos fue Magín Puig 

Solanes. Asistió al Hospital de 1918 a 1922. 



20 

 

Desde 1921 estaba también encargado Francisco Osorio quien permaneció hasta 1925 y a 

partir de ese año  Mariano Vázquez, otro de mis más estimados maestros, quien tiene en 

1929  como practicante a Manuel  Joaquín Castillejos  (¿pariente de Manuel J. Castillejos 

Corzo?) en el segundo semestre de este año y en 1930 estuvo con Alfonso Ortiz Tirado, que 

ya señalé antes. Joaquín Castillejos fue médico adjunto de 1930 a 1934 sin  sueldo, en 1938  

pide nombramiento de médico aspirante. 

  

Regino González 

 

Alberto González Garza 

 

  

Carlos Zavala Alfonso Cabrera 


